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Fn t o d o  m o m e n t o »  u n  S o ! o  calificativo: antifascistas prCi “ primero, ganar la guerra” .
Ese “ primero ganar la guerra , .

ensando, hablanilo y obrando en 
¡sDtifasGísta y sólo en antifascista, 
is como se asegura ia unidad, qne 
es tanto como asegurar la victoria

Sacrificios, heroísmos, abnegación, 
tmmciamientos generosos, csfuer- 

jo í constantes y  sostenidos, volun» 
id inquebrantable de resistencia y 
de victoria; esos son los postulados 
lobre los cuales s<̂ . afirma ia %icto- 
ú  del proletariado español; y  eso, 
nJo eso, ha sido generosamente 
godigado por la C. N. T., sin bus» 
:»r ninguna recompensa, sin preten» 
ier ninguna ventaja, sin intentar en 
imgún momento hacer valer ante 
US camaradas de lucha ni sus pala- 
iras ni sus obras. Y  ahora, cuando 
» guerra entre en momentos críti» 
IOS, en los cuales lo decisivo adquie-  ̂
t  perfiles severos, tensos, abiertos 

supremos heroísmos y  a cobardes 
iKílaciones, es también la C. N. T .

que se afirma una vez más en el 
amina austero que siempre ba se- 
tsido y por boca de su secretario 
reneral, Mariano R. Vázquez, habla 
'ira decir a todos ios proletarios es- 
núolcs que continúa siendo la mis- 
>» de siempre.

“ No olvides, Antona, que eres uii 
fiírcro y uii revolucionario; pero ol- 
*ida por completo que eres de la 
C- N. T ." , dice Vázquez a Antona 
Cando éste marcha a hacerse cargo 

Qobierno Civil de Ciudad Real. 
^  esas palabras está reflejado cía» 
^^nte el espíritu de la organiza» 

confederal; y  en la verdad que 
*•* palabras cncierfan está la cla- 
'« de la victoria.

, i-1 enemigo que tenemos frente a 
**>iotros es demasiado poderoso pa- 

que en ningún momento podamos 
paso a otros pensamientos o a 

ftrs£ actuaciones que no sean aque- 
^  tendidas de una manera ínme» 

y  directa a lograr la victoria. 
*̂ o ha de subordinarse al triunfo; 

f para lograrlo es necesario, es im» 
^iicindible, hacer que la unidad en- 

todos los sectores políticas o sin­
g l e s  de la España leal sea también 

realidad práctica c Inmediata. 
‘Olvida que eres de la C. N. T .” ; 

pues, que no estás llamado en 
momentos a servir ^  tu orga- 

sino a servir a  los supre- 
mtereses de la independencia de 

y  de la libertad y  de la dig- 
de sus hijos; cuando indepeii- 
y  libertad hayan sido definí- 

'«mfnte aseguradas, entonces ha­

brá llegado el momento de resolver 
sobre futuras y  más claras orienta­
ciones; entonces será cuando las di­
versas orientaciones del pensamien­
to de nuestros trabajadores podrán

e/ . V que si se toma en su 
verdadero sentido de austeridad y de 
renunciación, no es más que la con­
secuencia directa de aquellas pala­
bras ejemplares de Durruti: “ renuii» 
ciamos a todo excepto a ia victoria” , 
..  Porque la victoria ha de ser fruto 
del antifascismo, Iwy no debe ha­
ber más que antifascistas en la Es­
paña leal; todos los demás cafificati- 
vos estorban y entorpecen; toda la­
bor que no se haga bajo el signo es­
cueto y  sencillo del antifascismo, 
puede ser enormemente perjudicial. 
Porque únicamente pensando, ha­
blando y  obrando en antifascista, só-• —• r - •* I ---  * ^

contrastar sus valores respectivos, j lo en antifascista, es como umea- 
para decidir cuál ha de ser nuestra mente se asegura la unidad, que es 
futura sociedad; pero ahora, siem- ' tanto como asegurar la victoria.

Nuestro homenaje a los héroes del aire

Los aviadores re,íUblicanos han puesto 
nuevamente de manifiesto su valur 

y su eficiencia
Jomadas triunfales parív nuestra aviación han sido las que se han 

desarrollado en los últimos dias; numerosos aparatos enemigos han 
sido abatidos con p<'(¡uísimas |érdidas por nuestra parte, y  los cam!» 
nos del aire han estado completamente en manos de nuestros aviado» 
res, que con su colaboración y  con sn arrojo han hecho posibles jor­
nadas triunfales ps-ra nuestras armas, que abren el camino a futuras 
y  próximas victorias.

No es tan scio merecedor de los más altos elogios el hecho de 
haber conseguido estos triunfos señaladísimos; es que se han conse­
guido IxKhando, además, en proporciones de notoria inferioridad, por 
cuanto frente n nuestra aviación se encuentra, no la aviación de los 
facciosos, sino la aviación de Italia y  Alemania, con aparatos, muni­
ciones y  pilotos italianos 3 alemanes; han sido las flotas aéreas de 
esos países las que han mordido el polvo de la derrota ante nuestros 
pilotos, y  i»a ;iJo el orgiillo de los países totalitarios el que ha sido 
abatido, junto con sus me.|ores aviones, por los aparatos de caza al 

servicio del pueblo español.
Nada Importa la superioridad de medios de combate de la aviación 

del crimen frente a la abnegación de nuestros hombres, que, marchan­
do serenos y firmes al encuentro de la muerte y  del riesgo, son capa­
ces, con su heroísmo, de vencer incluso a la muerte misma; y esta 
túnica heroica y abnegada, es i^eclsamcnte la que día a día está cí- 
ment-indo el triunfo de nuestras armas, y la victoria del pueblo; ia 
que está asegurando lo dignidad de todos los oprimidos y la libertad 
de todos los españoles primero y  de loa proletarios del mumio, des­

pués,
Ese, precisamente ese, ea el cammo. de la victoria JeñnitKa; lan­

zados en tromba, contra lodos los riesgos y  contra todos los peligros 
y  dificultades, ca como se conquistan los laureles y las ventajas dcl 
triunfo; la senda es áspera, y  muchas veces quedan jirones de carne 
desgarrada y  de dolor vh'o en los abrojos del caminp; pero nuestros 
És’iadores —como todos miestroa soldados-» han demostrado que saben 
marchar de una manera fcgura por ese camino de honor y de gloria.

El freote y la teLayuardía

S . !. L bate eiitr.ga 
de una tiandeia ai 

XlXCnerpB í e j  ircito
Cada vez son más estrechos tos 

lazos que uncu a los combatientes 
populares con la retaguardia leal. 
Durante las grandes batallas, atan­
do las circunstancias difíciles impo­
nen los sacrificios mayores la tónica 
de' la lucha, s u r ^ a  en la linca de 
fuego, se comunica rápida y  eficaz-, 
mente a todos los ámbitos de ia E s­
paña antifascista. Igual que en los 
mstantes graves vibran frente y-rc- 
tagtiardia impulsados por análogos 
motivos en ios momentos de tregua, 
de relativo descanso, no se pierde 
sino que, por el contrario, se matt' 
tiene intacta semejante cohesión. 
Ahora, después de las grandes bata­
llas libradas recientemente, esos la­
zos aparecen perfectamente estre- 
chados’ y su fuerte solidez da idea de 
las caracteríriticas eminentemente 
populares que presenta nuestra lu­
cha.

Solidaridad Internacional Autífr.;;- 
cista, la institución humanitaria que 
sabe recoger perfectamente el sen­
timiento dfc los tr-abajadores 1.a en­
tregado una bandera al X IX  Cuer­
po de Ejército. Trátase de un ho­
menaje sencillo, simpático y  alta­
mente significativo. Intervlnieyon en 
el acto diversos representantes . de 
organizaciones y autoridades, tanto 
civiles como militares. Hubo discur­
sos, desfiles, etc., etc. Patrocir-aAí 
por c! Comisariado dcl Cuerpo de 
Ejército y  puesto en práctica por un 
Cuadro Artístico de* ia S. I. A ., se. 
presentó una función teatral. L a r e ­
presentación acertada y  el animado 
público, integr-.do en su casi totali­
dad por combatientes pusieron una 
simpática nota cu este rincón del 
frente levantino donde las cxtíaina- 
clones de contento, de júbilo que se 
produce hoy sustituyen a los eslmn- 
pidos de la tragedia que hasta hace 
poco immdalKi el anibicnte con »iH 
brutales manifestaciones.

Los hombres que en este impor­
tante sector del frente ha» sabido 
resistir durante largas jornadas _!as 
grandes acometidas del adversario y  
no sólo se limitaron a  defenderse, 
sipo <iue, en muclias ocasiones, con­
traatacaron con éxito bríHanlc, re­
cibieron esa prueba de afecto pro­
fundo que por medio de S. L  A . les 
da el pueblo español y el pro!elari.t- 
d<5 mundial con emoción y  con c.a- 
riño. Brillaba en sus oj*i3, acostun:- 
brados a la guerra, c! ferviente de­
seo de devolver el homeriajc reno­
vando su entusiasmo y  acrecentaí'- 
do llanta el infinito su iK'iO’ sr.o 
grandioso.— S. dcl P.

Los Sindicatos tienen la misión de recoger y 
de reeducar a los inválidos
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S erra n o . i l3  Ic ié lo n o  SStsSu

l a  han conienssado las ma- 
nioliras alsmaaas... Los re- 
seríis:as ysnnaaos pisarán 
inerte a  UiWS metros de la 

írostera checa
Ayer diH::r.mos en niiestvo coiueu- 

tario qiic i  '“ W«« ti 
sia • cviiaLia la guerra en el E xtre­
mo Oricnti,, i>ero tiue en Occidente 
seguía el ¡ícligro. Y  así es, desgra- 
cipam ente, como se demuestra oor 
estos dos liedios, que vienen a fu l* ' 
j-ayar el pcügro que nos ameiiaaa, uo 
a "nosotros los españoles, víctima de 
lina guerra de invasión, sino ql res- 
,to ele Eurejn, desorientada y  sin 
mandos, a r.ierccd siempre del últi­
mo bandazo (lue la nave de la paz 
siiíre. Akiiirmin h a ' comenzado su 
j>rovocadoias maniobras militares; 
el "duce” ha prohibido a sus súh- 
diíos que viajen por la tierra dul­
ce y  libre de Frauda.

Nada menos que esto ha sucedido 
en pocas horas, precisamente ftiaii- 
do en Londres se quiere que se vc- 
amidc el diálogo entre Francia e Ita­
lia, y lord Riiciman hace esfuerzos 
líorquc Ilcinlein se dé por satisfecho 
con las concesiones que le hace el 
tjobierno llo d za ; que Roma no 
qulei'c sonreir a París, porque el sá­
trapa italivano (jiiisiera que, -además 
de cerrarnos la frontera Francia, re- 
iltcdara Daladier a Tartufo, ponién­
dose por debajo de inistcr Ctember- 
lain en lo de ser comphiciente con 
las picardías y  engaños dcl tirano 
romano.

Y a  sabe a qué atenerse el Quai 
d’ürsay, sin que liaya posibilidades 
de engaño y  sorpresa de ningún gé­
nero: cu Genova dijo Müssolini que 
no podía intcligenciarse con Francia 
porque la guerra de España había 
colocado a París y  Roma frente a 
frente; luego, en las recientes ma­
niobras a lo largo de los Abruzos, 
ha \-ucIto a reiterar sus bravatas in­
solentemente desafiadoras, para po­
ner este remate, digno del que en­
tre mendacidades y  audacias » 
py . . - S. para las potencias
que se las tolera que para él mismo: 
los Italianos no podrán viajar por 
Francia, seguramente pensando el 
tiranuelo del Tibor que asi se for­
mará «n ambiente antifrancés, ha­
ciendo que los'súbditos de Musso- 
liui olviden aque!!o% tiempos de ca­
maradería creada con motivo de los 
intereses que llalla y Alemania te­
nia en el -Brcnncr. causa de que Abi- 
sinia desapareciera como pueblo, 
Austria haya sido borrada de la lis­
ta de los F-stados, que China esté 
invadida y  que Esiwña sufra la más 

’ infame y cobarde de las invasiones.
Y  como si esto' fuera poco, ahí te­

nemos el gesto provocador de Hit- 
ler, con esas maniobras de volumen, 
cuya peligrosidad estriba tanto en 
las intenciones como en los signos 
externos: los cientos de miles de re- 
seivistas que se eutrcuarán en la 
frontera germano-checa, con el pro­
pósito de que" se vayan acostumbran­
do a la necesidad 'de hacer una visi­
ta  a Praga, emulando a los aviado­
res alemanes que siguen haciendo 
Insultantes ‘ Taíds'' sobre las ciuda-

d e í  'dc Bohemia, sin importarías un 
bledo los tratados y  los convenios 
que garantizan, la intengibilidad de 
las fronteras aéreas de los Estados.

A sí sirve el diablo a Cliambcrlaiu. 
Dijo en la Cámara de los Comunes 
que no había motivos para dudar de 
las garantías dadas por Italia en pro 
de la paz, 3' ahí está su última aren­
ga y  est.a nueva pixivocacióu, pro­
hibiendo a los italianos que •̂jajcn 
por Francia, mientras el agente de 
Mussoüiii, iTanco, sigue esperando 
las órdenes de Roma para contes­
tar al je fa  del Gobicruo de ' ‘ los lo­
res” .

AntiÍBRcistas. .Nosotros creemos 
que anfifascistn es todo aquel que 
aporte sus esfuerzos todos a la 
lucha que el pueblo mantiene con> 
tra el fascismo. *

VOCES DE LA CALLE

Ocho quinquenios 
de siglo

l ‘ or eso nos preguntamos: 
íE s  anlifascista el que, ampa­

rado por alguna siiiiacíón de pri­
vilegio, arbitrario como tal privi­
legio, procura rodeaise de como­
didades, mientras otros, menos 
afortunados o sencillamente aus­
teros sufren directamente las ca­
lamidades de la guerra?

;N Ot

¿ E s  antifascista el que a la 
sombra de iin partido o una orga­
nización sindical se “ coloca”  bus­
cando una solución a su problema 
económico, actual y  futuro?

¡NO!

¿E s anfaíasdsía el que, sor­
prendiendo la buena fe de otro, o 
aprovechándose del desconcierto 
general, se introduce en algún 
puesto, creyendo con ello saldai- 
un pasado no muy limpio?

¡NO!

¿E s antifascista el que, en vez 
de unir su esfuerzo leal a la leal­
tad de los demás, maniobra en la 
oscuridad eii beneficio de sus in­
tereses particulares o en benefi­
cio de un núcleo determinado?

¡NO!

¿ E s  antifascista el que, colo­
cándose al margen del sacrificio 
general, se lucra, con el dinero del 
que lucha o trebeja?

¡NO!

Por lo tanto, nosotros negamos 
la cualidad de antifascista a todo 
aquel que con honradez y  con to­
das sus fuerzas moral(» y  físicas, 
no entreguen su esfuerzo total a 
la lucha que el pueblo mantiene 
contra el fascismo.

Y  no vale exhibir un certifica­
do de antifascismo.

El oioviniiento hay que demos- 
•trarlo andando.

L E E D

CASTIILS LIBRE”
D IA R IO  e O N FED ER A L

«i

Meditando a los c.vtrcmos que lle­
ga la humanidad, los negros insljii- 
tos 'dei ser humano y  a lo que e.s 
capaz el hoJubre por la avaricia— se 
llega a la conclusión que la civili­
zación, de la que alardeamos, es uu 
Uiiío, y  que el siglo que vivimos le 
falta mucho para que pueda enorgu­
llecemos: pues si bien es cierto que 
se muestra cu lodo su Cfplandor la 
inleiigencia humana con lo.s legados 
que nos han» dejado loe sabios, de 
la radio, el cinc y  el teléfono-7-jan- 
to a ellos figuran también otros m- 
vciitos no menos admirables, como 
los ga.ses tóxicos, la aviación de 
guerra, lo.s crtñoncs de largo alcan­
ce y  tiro rápido, y  las ametrallado­
ras que disparan 7 5 0  tiros al minu­
to. Siglo Cite, que no ha llegado 1 
sn mitad y  cuenta 3’a en sus ocho 
quinquenios de vida, con una gue- 
! ia  de niatro años en el corazón 
de Europa— con una invasión a un 
país que prefería meiTOs civilización 
y  litas paz— con una guerra en el 
extremo oriente 3- otra cu sudamé- 
rlca. I.o.s iKJCrs del Africa austral, 
y  los soldados ingleses que fueron 
9 vencerlos, inaldiciertm en el 1902, 
el nacimiento dcl siglo— las madres 
e-spanólas' que i>erdían sus hijos el 
año 9, y  nu'is tarde, el 2 1 , con las 
tnujeres nmlsutnatuts, que lloraban 
h  nmerle de sus hombres por de­
fender su tierra, renegaban doblc- 
uientc de que cu niombrc de !a ci­
vilización se matara y  que la reli­
gión autorí.zara la introducción de 
la cultura y  la protección colonial 
a tiro limpio. China y el Japón,una 
misma ía za  y  dos espíritus diferen­
tes, se matan hoy con más cusa- 
ñamjjnto que nunca. A llá en la jo­
ven América, una tierra fértil, el 
Chaco— dos gobiernos _ ambiciosos, 
Bolivia y Paraguay— tura mano po­
derosa oculta que aviva el fuego; 
resultado—   ̂do6 pueblos hermanos 
que se mat;m para conquistar tie­
rras que más tarde fueron a caer 
en manos de los dirigentes del mo­
vimiento conquistador >■  de los gran­
des “ truts” extranjeros. Una raza 
de hombres que desconocía la ma- 1 
v'orla de las armas modernas de la 
d eslru ^ ón, opuso su heroísmo a 
los tanques y  aviones del invasor, 
qift acabó conquistando aquel país 
ccffi el silencio del muntb, que no 
quiso enterarse del crimen que se 
cometía.

Los hombres libres <iue en la vie­
ja Europa, la lejana .Asia, o Iñ mo­
derna América se levantan contra 
los tiranos reclamando su derecho 
a vivir como corresponde a un si­
glo de progreso, son combatidos con 
procedimientos tan inhumanos y 
criminales como siglos atrás.

Los indígenas de las colonias 
que sienten el patriotismo y can­
sados de la explotación extran­
jera se levantan contra el coloniza­
dor, son sometidos a hierro y fue­
go, igual que podrían hacerlo un 
Felipe II, un LtiisXIV, un Maximi­
liano o una Isabel de Inglaterra.

Ciudades que son destruidas co­
bardemente a 5 .0 0 0  metros de altu­
ra, miles de-hombres que cae» en 
defensa propia y  otros que mueren 
obligados por los que no saben los , 
sufrimientos del frente y  la vk’ a de j 
las trincheras; la vieja España que 
sufre la más espantosa de sus gue­

rras, a pesar de vivir c c  pleno 4  
glo XX.

Y  como símbolo de lu indifet(^ 
cía a la general matanza que en d¡. 
Ycrsoa ¡ftíses c.xí.'tc, uu orgauisn-d 
iiitcrnadonal, con las reprcscntacio. 
nos de la  mayoría de los países d;. 
ligenles dcl progreso, resignado an. 
te los hechos consumados, goza 4  
la paz de los lagos suizos.

Austria y  .\bi:ñnia— China y  
paña, son el ronsojo de Ginebra— 
París y  de Ix/ndrcs— dcl pi'oletadJT 
do mundial, y la vcrgi'icnza de unj 
civilización y de un siglo.

Diez millüucs de esqueletos se 
yantan en los ce:nontcnOs níaldi. 
cicntcp; mil!o:ies de ^ladres íraací 
sas, inglesas, americanas, italiana  ̂
alemanas, rui-;ts, austríacas etc., c« 
servan indeleble d  recuerdo trági. 
co de aquellos años en los que ¡ er. 
dieron la felicidad.

Y  por último, si el espíritu
ñol no fuera generoso por iialurafc. 
za, mijes de voces saldrían de Ut 
tumbas para decirles a los traljaja- 
dores del mundo, mostrándoles íoi 
despojos Iiuinant's de los, mutilados 
•sois, indignos tic-I sacrificio que por 
lodos i<!S obreros estamos reali­
zando.

O dio quinquenios de siglo; li 
historia se avergonzará al recordar- 
lo.s: ¿lero el pueblo de España, que 
diera a la historia aquella íedia glo­
riosa del 1-192 con el dcscnlirimieoi' 
to de un contiiicnle. dará otra inái 
gloriosa aún, con la liberación dt 
una humanidad esdavizada.

V isa d o  por
la censura

J ]
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FACH AD A. -  Nuestro Madri-t d» 
lecciones en esto. S'e ¡ruede lena 
bien la fachada y estar hecho añi­
cos por dentro.

FA EN A . —  Véase CA N A LLA D A  
FA JA . —  Disfraz de exubcrancíM 
l'A L D A . —  ¡ No, no seáis mal peo* 

sado.s!
FA LD E R O . —  M uy obcdiciilito 
- y  muy complaciente é!. 
F A L S E A R . —  Hacer negocio cd* 

el cadárér de la verdad. 
F A LSE D A D . —  Flecha enveneos^ 

da con el “ curare”  de la mculiri- 
F A LSIF IC A R . —  Querer pasar po* 

•bueno, lo que no lo será nunca. 
F A L T A R . —  Acción que empierf 

con el recuerdo de ios antepas»* 
dos y  termina con la hinchazón d* 
un carrillo.

F a m a . —  Figurilla de cera que ca­
da cual modela como quiere. 

FA M ILIA . —  Exponenfe de capaO* 
dad individual.

FAN ATICO . —  Sordo del senlid®

lalri

£s

común.
FAN FAR RO N . —  Polichinela de 

soberljia.
F.-VNGO.—  Violador de conciencio*'
F A N T A S IA ^ A g u ila  de la ilusió**- 
FAN TASIO SO . Tortuga de ^

fantasía. ,
FA N TA SM A . —  Incultura y  mied» 

condensados.
FA N TA SM O N  . —  Majadería I 

“ teatro” , inuclio más condensa- 
dos.

FA N TA STIC O . —  Proyectos “ rea­
lizables» y  “ pensados”  de los ce­
rebros “ privilegiados” .

FAQ U IR. —  Mucho pelo, poca car­
ne y  más “ cuento" que Catleja- 

FA R D .Ó R S^ —  Guarnecerse conl* 
piel dcl esfuerzo ajeno.

S. U. de las I. del P. y  A Q.-C.N.T-
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